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UANDO la primera ola de tropas de los Esta- 
¡NA dos Unidos se acerca a la costa, en la obscu- 
ridad de la noche, unos altoparlantes instalados 
en la playa por los alemanes rompen el silencio 
diciendo: “Acérquense y ríndanse. Los tenemos do- 
iminados con cañones.” 
| Y como si esas palabras fueran una señal, estalla 
lal momento un nutrido fuego de artillería, ametra- 
lladoras y fusilería. Las embarcaciones en que van 
llas tropas de invasión bajan precipitadamente las 
[rampas, y bajo el fuego enemigo, la infantería se 
Idesborda por la playa. Los tres soldados que van 
lal frente de un grupo se cubren la cara y se arro- 
jan sobre las alambradas; sobre ellos pasan los de- 
imás hombres del grupo y ya del otro lado, se lan- 
Izan al suelo. El último soldado que pasa retira a 
Mos tres hombres de entre la alambrada; el grupo 
| se vuelve a formar y avanza por un lado para flan- 
¡ quear un nido de ametralladoras. A lo largo de la 
“playa, otros grupos de atacantes se abren paso por 
' entre las obras enemigas de defensa y avanzan ha- 
Pcia el interior. Al rayar el día, la artillería móvil 
' desembarca en el momento preciso para rechazar 
un ataque lanzado con tanques que han logrado 
||pasar por entre las líneas de infantería, a pesar 
de las pérdidas que se les ha causado con bazookas 
y granadas. 

Así se inició uno de estos ataques anfibios que ya 
[son típicos de la estrategia de las Naciones Unidas 


y los cuales constituyen una de las operaciones 
más costosas y arriesgadas de la guerra moderna. 
El asalto descrito arriba fué dirigido contra los ale- 
manes que se hallaban atrincherados en la pobla- 
ción italiana de Salerno. Los hombres a quienes 
se confió la operación la realizaron contra un ene- 
migo resuelto y bien preparado para recibirlos. 
Las granadas alemanas dieron muerte a muchos 
asaltantes en la playa y en las embarcaciones en 
que se acercaban a tierra. Las minas subterráneas 
dificultaron el avance de los sobrevivientes más allá 
de los primeros metros de la rocosa playa. 

Llevó a cabo el ataque a Salerno el Quinto Ejér- 
cito, que se había formado ocho meses antes en 
África, con tropas de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos. Durante el entrenamiento, las fuerzas que lo 
componían se beneficiaron de la experiencia adqui- 
rida por combatientes aliados en operaciones anfi- 
bias ejecutadas anteriormente; por ejemplo, la 
del oficial canadiense que escribió en su libro de 
notas, antes de morir en Dieppe, que los pelotones 
de demolición debían llevar más detonadores; la 
de los patrones de las embarcaciones de invasión, 
que desembarcaron a las tropas en las islas Aleu- 
tas, con el debido cuidado, porque sabían que unos 
minutos de sumersión en aquellas aguas heladas 
producirían la muerte; la de los paracaidistas que 
descendieron en los olivares de Sicilia, y de noche 
peleaban con bayoneta y con la culata del fusil 


TROPAS PARA LA INVASIÓN 


pe PREPARADAS PARA ATACAR DESDE VARIOS PUNTOS 


solamente, porque el fogonazo del arma podría de- 
latarlos; en fin, la de los soldados de infantería de 
marina que asaltaron las posiciones japonesas de 
Guadalcanal. Aunque el entrenamiento, por per- 
fecto que sea, no puede librar completamente al 
hombre del peligro, en el caso de Salerno contri- 
buyó por lo menos a disminuirlo. De la misma ma- 
nera, la experiencia adquirida en Salerno benefi- 
ciará a las tropas que se preparan en Inglaterra 
para efectuar futuras invasiones. 

A propósito, en el sudoeste de Inglaterra se ha 
hecho evacuar una región de cerca de 130 kiló- 
metros cuadrados para destinarla al entrenamiento 
de las fuerzas invasoras de los Estados Unidos. A 
lo largo de la playa, las embarcaciones de invasión 
ensayan repetidamente las maniobras de desembar- 
co que han de practicar con seria realidad en las 
batallas por venir. En los prados, el instructor re- 
pite sin cesar a los soldados la necesidad que hay 
de apuntar la bayoneta al cuello. 

El adiestramiento de las tropas es, sin embargo, 
sólo una parte del esfuerzo de los Estados Unidos 
para realizar la invasión con éxito. Otra parte con- 
siste en la labor, el capital y los hombres que se 
necesitan para bombardear sin descanso los obje- 
tivos militares de Alemania. No menos importantes 
son los sacrificios que se hacen dentro del país para 
alcanzar las cifras de producción que se han fijado; 
la constante lucha en el mar y la tarea de transpor- 


| Los ataques anfibios, tales como los que realizan las tropas de los Estados Unidos, son de las operaciones más costosas en la guerra moderna. Abajo: La infantería vadea hasta 
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la playa de la isla de Makin, en el Pacífico. A la izquierda se ve avanzar a las tropas de refuerzo, después que parte de la isla había sido despejada de soldados japoneses 
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n la región del Mediterráneo. Para enero de 1944, en sesenta y siete astillero 
de los Estados Unidos se habían construído 20.000 embarcaciones para la conducción de fuerzas invasoras. La fabricación de tanques se redujo para emplear el acero en barco 


Africa, para efectuar un ataque e 


Una de las primeras operaciones en la campaña del Mediterráneo. Tropas del Octavo Ejército inglés desembarcan en el sur de Italia, en septiembre de 194 
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Continuación) 
ir un poderoso ejército por el océano Atlántico y el Pacífico. 
In el Pacífico, se han efectuado muchos desembarcos, desde 
lue las tropas de los Estados Unidos se establecieron en la playa 
e Guadalcanal, en agosto de 1942. En el norte, la frígida y mon- 
añosa isla de Attú ha sido reconquistada después de una san- 
lrieta campaña. En el centro del Pacífico, las islas Gilbert han 
ido arrebatadas a los japoneses, tras combates que dejaron las 
llayas madrepóricas de los atolones regadas de cadáveres de sol- 
lados de los Estados Unidos. En el sudoeste, otras tropas invaso- 
las han avanzado desde Guadalcanal hacia el norte, por las islas 
lel grupo de Nueva Georgia y hasta las playas de la isla de Bou- 
tainville. En la isla de Nueva Bretaña, también han desembar- 
tado fuerzas para el avance hacia Rabaul. 

Todas estas arremetidas del Pacífico han costado muchas vidas 
+Ímucho equipo. Innumerables ataques aéreos se hicieron contra 
tada posición enemiga, como paso preliminar a los desembarcos. 
Pocas horas antes de la invasión, los buques de guerra cañonea- 
'on los emplazamientos de artillería; pero en la mayor parte de 
os casos, las posiciones japonesas estaban tan bien establecidas, 
jue ni el bombardeo ni el cañoneo bastaron para silenciarlas. Las 
ropas tuvieron que abrirse paso hasta la playa bajo el fuego de 
las ametralladoras y de los cañones de la costa. Las bajas entre 
las primeras olas de soldados fueron, por consiguiente, extrema- 
lamente altas. Una vez que se establecieron posiciones en la playa, 
1 siguiente peso requería la captura de una pista de aterrizaje, 
1 fin de que los aviones de combate pudieran frustrar los ataques 
1léreos que el enemigo lanzara desde bases cercanas. Finalmente, 
bo que eliminar a los japoneses que todavía estaban atrinchera- 
los en diversos puntos y peleaban hasta la muerte. 

Se requieren muchos más desembarcos para estrechar el cerco 
jue se ha estado formando alrededor del Japón, pero con cada 
muevo avance, la resistencia enemiga aumenta en ferocidad. En 
suanto a Europa, los aliados se preparan para hacer frente a un 
»nemigo formidable. 

Los alemanes han tenido casi cuatro años para erigir las obras 
le defensa de las naciones ocupadas por ellos. Se habían recibido 
nformes de que las tropas nazis guardaban todos los puntos es- 
ratégicos de la costa, y de que las patrullas montaban guardia 
continua en los lugares intermedios. La mayoría de las ciudades 
y poblaciones habían sido transformadas en poderosos centros de 
resistencia enemiga para evitar que los atacantes utilizaran los 
puertos antes que el grueso del ejército alemán, que se hallaba 
en el interior, tuviera tiempo de concentrarse para contraatacar. 
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ra confundirse con la 


Soldados de infantería de marina de los Estados Unidos, vestidos pa 
vegetación, pasan municiones a la playa, durante el desembarco en la isla de Bougainville 
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Desembarco de refuerzos en las islas Salomón, a la sombra del vapor japonés "Kinugawa Maru"', que encalló por efecto de un encuentro con fuerzas de los E.U. 
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Tractores, camiones y máquinas de construcción van por entre el agua hacia la isla de Bougainville, 
para construir caminos, pistas de aterrizaje y emplazamientos de cañones mientras la infantería avanza 
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Otra escena del desembarco en la isla de Makin. Las pc 


Los edificios de algunas poblaciones del litoral se habí 
reforzado con acero y hormigón para defender la costa. 1 
otros puntos, la línea principal de defensa se hallaba a cis 
ta distancia de la costa, protegida ésta por edificacion 
situadas entre las dos. En algunos casos, los edificios habi: 
sido demolidos intencionalmente; en otros, habían sido ul 
dos con paredes y cargados de explosivos que estallaran 
entrar los invasores. En la línea principal de retaguardi 
el enemigo había reforzado con ladrillos las puertas y ve 
tanas de las casas, cerrando las vías públicas con mur 
gruesos para impedir el paso de los tanques de los ejércit 
aliados. 

Gran número de cañones capturados en campañas ant 
riores habían sido emplazados en los sitios más ventajos 
para defender la costa. Los puestos de ametralladoras d 
minaban las playas; las alambradas se extendían en varl 
hileras tupidas; el terreno, desde la playa hasta la línea 1 
terior de resistencia, estaba sembrado de minas explosiva 

Las tropas que se entrenan en Inglaterra saben que « 
gran parte de la costa europea, los cañones alemanes apu 
tan en la dirección que van a desembarcar. A la vez que 
aceleran todos los preparativos de invasión en Inglaterr 
el presidente Roosevelt hace la importante advertencia 
guiente al pueblo de los Estados Unidos de América: “1 
guerra está entrando en la etapa en la cual debemos esper 
largas listas de bajas, de muertos, heridos y desaparecide 
Esto es lo que significa la guerra. El camino de la victoria 1 
es fácil. El final de la jornada no se distingue todavía 


sas han sido incendidadas por las granadas de los 


El presidente ha presentado el siguiente cuadro de la si- 
tuación del conflicto y de la tarea que tienen ante si las tro- 
pas que invadan a Europa, en vista de las decisiones toma- 
das en El Cairo por el señor Roosevelt, el primer ministro 
Churchill y el generalísimo Chiang Kai-shek, y en Teherán 
por los dos primeros, junto con el mariscal Stalin de Rusia: 

“Fuerzas cada vez más poderosas atacan a los japoneses 
en muchos puntos de un enorme arco que corre por el Pací- 
fico, desde las islas Aleutas hasta las selvas de Birmania. 
Nuestro ejército, nuestra armada y nuestra fuerza aérea, 
así como las tropas australianas y neozelandesas, y las fuer- 
zas de tierra, aire y mar de los ingleses y holandeses están 
formando un cerco que se estrecha implacablemente contra 
el Japón. 

“En el continente de Asia, bajo la dirección del generalí- 
simo, las fuerzas chinas de tierra y aire, reforzadas por fuer- 
zas aéreas de los Estados Unidos, desempeñan un papel de 
importancia capital en la acción que ha de expulsar a los 
invasores hacia el mar. .. 

“Después de tres días de discusiones intensas y siempre 
amigables (en Teherán). nos pusimos de acuerdo en todo 
lo concerniente al lanzamiento de un gigantesco ataque con- 
tra Alemania. 

“El ejército ruso continuará la inflexible ofensiva en el 
frente oriental de Alemania; los ejércitos aliados de Italia 
y África ejercerán presión implacable contra Alemania por 
el sur, y el cerco se completará cuando los ejércitos ingle- 
ses y norteamericanos ataquen desde otros varios puntos. 
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Descargue de gasolina en la base de una flotilla de buques torpederos, oculta al borde de la selva. 


Estos diminutos barcos salen de su escondite al caer la tarde, para atacar barcos mercantes japoneses 
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brasileño, producto importante para la manufactura de equipo militar, es de una calid 
antiguas vetas y los cauces de cascajo de ríos prehistóricos. Su transporte, a los Estados Unidos, en grandes cantidades, se hace en avio 


Extrayendo cuarzo de una mina de la región de Sete Lagoas, en Brasil. El cuarzo 
superior, Se encuentra en las 


El primer paso en la preparación de un cristal, después de decidir sobre la dirección 
del corte, es cortarlo en pequeños trozos cuadrados. Ésto se hace con una sierra 
de gran precisión que tiene dientecillos de diamantes encrustados en su circunferencia 
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Se corta el mineral en obleas delgadísimas que se pulen según dimensiones precis 
Se necesitan muchas pruebas con una: onda eléctrica para llegar al grueso exa: 
que determina cierta frecuencia de las ondas radiales emitidas desde un transmi 


CUARZO 


MATERIAL MUY IMPORTANTE EN LA GUERRA 


N medio de una batalla, hay algo que evita serias con- 

fusiones en los mensajes de radio que envían la infan- 

tería, los tanques y los bombarderos, y que hace posible una 

comunicación ordenada. Es el empleo de una pequeñísima 

oblea de cristal de cuarzo en los transmisores, para fijar con 
exactitud la frecuencia de los distintos aparatos. 

El cuarzo de la calidad superior que se necesita para esto 
es escaso, y cuando las Naciones Unidas comenzaron a bus- 
car materiales de guerra, era grande su necesidad de este 
producto. Inmediatamente Brasil aumentó lo explotación en 
sus riquísimas minas del preciado material, para que los 
equipos de radio y electrónicos pudieran ser abastecidos. 

El trabajo de extraer el cuarzo es fatigoso y se hace con 
pico y pala. Los mineros siguen las antiguas vetas o los 
cauces de cascajo de los ríos prehistóricos. Hace siglos, 
moléculas compuestas de un átomo de silicio y dos átomos de 
oxígeno, se solidificaron en la profundidad de la tierra, for- 
mando listones paralelos — unidos entre sí— de cristal de 
cuarzo. El cuarzo en bruto fué hecho por la naturaleza en 
figuras hexagonales con las aristas un poco aplanadas y con 
muchas facetas en un extremo. Generalmente tiene que ser 
arrancado de grandes bloques de roca en los que se halla 
incrustado, pero la mayor parte del cuarzo que sale hoy del 
Brasil, ha rodado por siglos entre los cauces cascajosos de 
los ríos, habiéndose desgastado su superficie original. 

Para preparar las unidades del cristal que se emplean en 
las radios, primeramente se ponen marcas en el trozo que 
va a ser cortado. Algunas veces se usan los Rayos X a fin 
de determinar con exactitud los cortes que se exigen para 
obtener de cada pedazo el mayor número de obleas del 
mineral. Después de hacer el corte, las delgadas láminas de 
cristal se pulen de acuerdo con dimensiones precisas. La 
frecuencia de las ondas radiales emitidas desde un transmi- 
sor de tanque o aeroplano se determinan por la proporción 
de las vibraciones del cristal, las cuales dependen del grueso 
a que haya sido reducido el cuarzo. Las obleas de cristal ya 
terminadas han sido pulidas a una delgadez tal que pueden 
vibrar a razón de 7.000.006 de veces por segundo. Las prue- 
bas para determinar cómo funcionará cada cristal se hacen 
bajo las más variadas condiciones de temperatura — desde 
70% bajo cero hasta 120” sobre cero (Fahrenheit) — en pe- 
queñísimos hornos y refrigeradores. Después de estos en- 
sayos las unidades de cristal ya terminadas se encajan en 
engastes y se colocan en los aparatos transmisores de radio. 
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Una vez que las obleas de cristal son terminadas se encajan en 
engostes cuidadosamente construídos con conexiones eléctricas, 
listos ya para colocarlos en los aparatos transmisores de radio 


Para transmisores de radio e instrumentos de precisión solamente se usa el cuarzo más fino del Brasil. 
El cuarzo es una colonia de moléculas, cada una compuesta de | átomo de silicio y 2 átomos de oxígeno 
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El cuarzo extraído de las grandes minas del Brasil, se transporta rápidamente por avión a las nu- 
merosas fábricas norteamericanas de elementos de guerra, donde con el empleo de una pequeñísima 
oblea de cuarzo en los transmisores de radio se fija con exactitud la frecuencia de los distintos aparatos 
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El capitolio del estado de Washington, cuya capital, Olympia, está situada en la Bahía de Puget. Los 
puertos de la región son centros de comercio con Asia y el Pacífico. Washington produce mucha madera 


La parte baja de San Francisco. La ciudad fué destuída casi completamente por el incendio que siguió 
al terremoto de 1906, año en que el puerto chileno de Valparaíso sufrió también varios temblores. San 
Francisco es una ciudad moderna y progresista, que se enorgullece de su ópera, su orquesta sinfónica y sus 
museos. Abajo: El Boulevard Wilshire, de Los Angeles, la ciudad más grande de la «costa occidental 
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N la ciudad de San Luis se hablaba hace cien años d 

las penalidades que implicaban un viaje al estado d 
Oregón y se hacían comentarios sobre el crecido núme: 
de personas que perecían en el camino; pero se decía qu 
al oeste de las montañas había bosques extensos, ríos Cal 
dalosos, tierras fértiles de labranza, un clima tan sano, qu 
las enfermedades eran desconocidas, y para el hombre lab: 
rioso, la oportunidad de establecer un hogar y criar una fi 
milia. Muy cierto era todo aquello. Los atrevidos explorad: 
res que se aventuraban hacia el oeste tenían a veces que el 
ganchar 23 yuntas de bueyes a un solo carro, para pasar] 
por los empinados boquerones de las montañas de Oregó 
La trocha de 3.000 kilómetros estaba flanqueada de esqu: 
letos de bestias de carga, de vehículos destrozados, de mu: 
bles abandonados y de tumbas de exploradores que perecía 
de hambre, sed y fatiga. 

En la traversía del desierto se habían dado casos de em 
grantes engañados por alucinadores espejismos de tierre 
feraces, cascadas refrescantes y ciudades encantadoras. E 
la choza de un traficante, el notable historiador de la vid 
del oeste, Francis Parkman, había visto una pistola sobr 
un volumen de poemas de Milton. Los que lograron llega 
a Oregón nunca pudieron darse cuenta de la profecía qu 
encerraban estas. cosas. Sus primeros años en la costa o: 
cidental estuvieron pletóricos de sinsabores y faltos de fo: 
tuna. Pero al hallarse oro en California, aumentó la inm 


La columna de Astoria, erigida en la ciudad del mismo nombr 
del estado de Oregón, representa la historia completa del estad 
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Pesca de salmón desde tablados construídos al efecto. Las pesquerías en la desembocadura del río Columbia se hallan entre las más importantes del mundo 


Los campos petrolíferos de Signal Hill, en California. En el estado se halla el observatorio de Lick, que tiene uno de los telescopios más poderosos del mundo 
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(Continuación) 
gración, las vías férreas cruzaron el país, y el oeste 
se transformó en un gran imperio, con todo un 
océano al frente y una vigorosa nación nueva a la 
espalda. l 

El espejismo del desierto es hoy una: realidad. 
Las tierras de la costa occidental de' los Estados 
Unidos suministran frutas y legumbres a gran parte 
del país, los ríos proporcionan fuerza motriz para 
las industrias fabriles y las ciudades adornan el 
litoral del Pacífico. La pistola que Francis Park- 
man vió en la choza del traficante es símbolo del 
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esfuerzo que hacen los habitantes de la región por 
el triunfo aliado cien años después; esfuerzo que 
hoy se traduce en fábricas de pertrechos, bases na- 
vales y campamentos militares. El libro de poemas 


es igualmente 'símbolo de. la vida literaria, y artís- 
tica que comenzó a desarrollarse en, la ¡comarca 
poco después de llegar los, primeros, pobladores. 
Los estados de Washington, Oregón y California 
constituyen la región del Pacífico que contiene el 
ocho por ciento de la población del país y cuya 
costa serpentea a través de una distancia de 4.375 


Casi todas las tierras de labranza de la costa occidental de los Estados 
fértiles, en los cuales se cultivan frutas y legumbres para todo el país. 


Tendiendo un puente en el Valle Central de California. La construcción de puentes so- 
bre los ríos de la escarpada región es esencial para el transporte de pasajeros y carga 


kilómetros. Una cadena de montañas corre por el 
centro de los tres estados; en el norte se llama la 
cordillera Cascade y en el sur, la Sierra Nevada, 
Desde el este, los accesos. a las montañas se incli 
nan agrestes; pero hacia el oeste de la cordillera 
el declive es gradual, los valles son más frecuentes 
y los picachos van perdiendo altura a medida que 
se avanza hacia el Pacífico. La costa es rocosa er 
casi toda su extensión y las olas del océano se rom 
pen contra peñascos y acantilados de gran eleva 
ción, Los habitantes están concentrados en los va 


A 


En el estado de Montana, más al interior, está el Parque Nacional de Glacier, que aba 
ca una superficie de 4.000 kilómetros y tiene 2.000 lagos alimentados por glaciare 


La antigua misión de Santa Bárbara, erigida por los españoles, 
El estilo arquitectónico español es muy común en California 


El Monte Ranier, que se levanta en el estado de Wáshing- 
ton a 4.380 metros de elevación, se puede ver desde el mar 
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Arbol de Sequoia en el Parque de Yosemite, del estado de Cali- Vista del Parque Nacional de Yosemite, desde la punta Washburn. El parque tiene 3.000 kilómetros cuadrados 
fornia. Algunos ejemplares han alcanzado 12 metros de diámetro de superficie y abunda en cataratas, picos elevados, valles y acantilados hasta de mil metros de altura 
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Vista nocturna de un astillero del estado de Oregón, en el cual se construyen barcos de modelo "Liberty." 
La fabricación de barcos en serie empezó en la costa occidental, donde se producen muchos aviones y barcos 
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Troncos atados en forma de balsa bajan por el río Columbia. La madera de los bosques de Oregón y 
Washington se utiliza en los grandes centros navieros de la costa occidental. Abajo: Obreras de una fábrica 
de aviones de California almuerzan junto a un aparato "Liberator'' a medio terminar. Más del veinticinco por 


ciento de los aviones militares que se producen en el país salen de las fábricas de la costa del Pacífico 


(Continuación) 
lles, los puertos y en los raros puntos donde la costa es b 


ja. En el norte se hallan los estados de Oregón y Washin 
ton (este último lleva el mismo nombre de la capital d 
país, pero la región geográfica y la ciudad se hallan « 
puntos opuestos del continente): Son regiones de niebl; 
espesas y copiosas lluvias. En la parte más hacia el no 
oeste del estado de Washington se encuentra la Bah 
de Puget, en la cual están situadas Seattle, Tacoma, Ey 
rett, Olympia y otras ciudades. En tiempos normales 
aquél el centro del comercio con el Oriente, por hallar: 
más cercano a los puertos de Asia. A lo largo de la cos 
y en los valles del estado de Washington hay innumer 
bles granjas y haciendas;-en las faldas de las montañ: 
hay bosques de abeto, pino, pinabete y cedro. Es el esta: 
que más madera produce. 

Entre los estados de Washington y Oregón corre el r 
Columbia, que es fuente de potencia motriz para much 
industrias del noroeste y lugar a donde van a desov 
multitud de bancos de salmón. En 1941 empezó a gen 
rarse fuerza eléctrica en la presa Grand Coulee, que 
una de las más grandes del país, y con las obras de rieg 
que se han diferido para después de la guerra, se espe 
convertir 500.000 hectáreas de tierra árida en granj: 
para cien mil familias. La presa Bonneville, que tambik 
está en el río Columbia, fué terminada en 1937. 

La ciudad de Portland, sobre el río Columbia, en | 
estado de Oregón, es un puerto activo y un centro impo 
tante de construcción de barcos. El estado cuenta con t 
dos los climas propios de la zona templada y lo misn 
que el de Washington, tiene extensos bosques maderer: 
y tierras de labranza, hallándose las más fértiles en 
zona occidental, donde la lluvia es más abundante. 

California ocupa más de la mitad de la costa del Pac 
fico de los Estados Unidos y es un estado de acentuac 
tradición española. Los primeros pobladores fueron li 
rusos que descendieron de Alaska y los españoles ql 
establecieron puntos de escala para los galeones proc 
dentes de las Islas Filipinas. Para la misma época q 
los exploradores rusos empezaban a traficar en la bah: 
de San Francisco, a mediados del siglo XVIII, Espaí 
estimulaba la colonización, por parte de sus hijos, de 
que hoy es la parte meridional de California. Así pue 
los españoles se establecieron en San Diego y Monterré 
por los años de 1769 y 1770. Durante los cincuenta añ 
subsiguientes, los padres franciscanos fundaron en la 1 
gión unas diez misiones, que se convirtieron en cent: 
de una economía semireligiosa. Entre California y 
costa oriental de los Estados Unidos se desarrolló 1 
activo comercio, con la ayuda de embarcaciones de ve 
que tenían que dar la vuelta al cabo de Hornos para 
de una costa a la otra, El arte actual y la tradición « 
California se deben mucho a la influencia española, - 
cual se manifiesta hoy en el estilo arquitectónico que pr 
domina en el estado, así como en los nombres de las p 
blaciones: El Segundo, Escondido, Cádiz, La Joya, | 
Portal, Piedras Blancas, Los Gatos, Buena Vista. 

California es lugar de montañas elevadas, desiertos 
valles fértiles, que hoy se enorgullece de sus estudi 
cinematográficos, de sus minas de petróleo, cobre, oro 
mercurio; de sus astilleros y fábricas de aviones, de s 
bosques y plantaciones agrícolas y de sus ciudades m 
dernas y progresistas. La ciudad de Los Angeles, en 
cual está comprendido Hollywood, se extiende de tal m 
nera, que parece un conglomerado de poblaciones reun 
das al azar. Por falta de lluvia y sobra de sol, las cas: 
particulares dan la impresión de estar acabadas de h 
cer; están inmaculadamente limpias, e invariablemen 
las rodean jardines bien cuidados. Debido al clima b 
nigno, la edificación es más sencilla y por consiguient 
no tan costosa como en otras partes del país, a lo cu 
obedece el que los alquileres sean allí más módicos. 

Al sur de Los Angeles está situada la ciudad de Sa 
Diego, donde el gobierno de los Estados Unidos tie 
una importante base naval. Al norte está la metrópoli « 
San Francisco, a la cual se llega de los Angeles en se 
horas, por tren, o en una noche por vapor. La ciudad de 
cansa sobre un promontorio rocoso, situado al borde « 
una bahía que la tierra circunda casi completamente 
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en la cual hay cabida para todas las armadas del mundo. 
Es un gran centro naviero y el puerto más utilizado para 
el despacho de las tropas, los pertrechos y los barcos que 
se baten con los japoneses. Al salir del puerto, los buques 
cargados de tropas y provisiones pasan por debajo del 
puente de la Puerta de Oro, que cruza la entrada de la 
bahía a una altura de 65 metros. 

La magnitud, los recursos y la energía que caracteri- 
zan a los tres estados del oeste han quedado demostradas 
en la presente guerra. Aunque constituyen sólo el ocho 
por ciento de la población del país, en sus astilleros se 
construyen la tercera parte de todos los barcos que se fa- 
brican en los Estados Unidos. En San Francisco y otros 
puertos del Pacífico se introdujo por primera vez el sis- 
“tema de fabricación de barcos en serie, que consiste en 
montar en el astillero las diversas secciones del buque. 
construidas en otras partes. En la costa occidental se pro- 
duce también la cuarta parte de todos los aviones milita- 
res de la nación. El clima es ideal para esta industria, 
por lo seco y cálido, y se presta para los vuelos de prueba 
y para otras operaciones al aire libre. 

Muchas jóvenes de la región se han alistado en el 
cuerpo auxiliar del ejército y la armada o en el de enfer- 
meras, para atender a los heridos que llegan de los cam- 
pos de combate del Pacífico. Algunas comunidades han 
sufrido bajas serias en la lucha con el Japón. La pobla- 
ción de Salinas, por ejemplo, que tiene 11.500 habitantes, 
perdió 130 jóvenes en Bataán. 

Las calles de muchas ciudades del litoral del oeste 
están llenas de hombres y mujeres que lucen el uniforme 
del ejército y la armada, ya sea porque gozan de unos 
días de licencia, ya porque se preparan a salir para el 
exterior. Las fábricas, las minas y los astilleros trabajan 
con actividad sin precedente. 

Así como la pistola que Francis Parkman vió sobre el 
volumen de versos de Milton, hace cien años, fué precur- 
sora del esfuerzo actual por el triunfo aliado, la obra lite- 
raria en que descansaba el arma fué presagio del empeño 
cultural que seguiría a la tarea colonizadora. Ejemplo 
característico de ello fué la ciudad de Oregón, cuya po- 
blación había llegado en 1846 a mil habitantes y se jac- 
taba de tener una biblioteca circulante, un liceo y una 
sociedad de debates, 

Los escritores del oeste han alcanzado fama mundial: 
Jack London con Call of the Wild, Bret Harte con The 
Luck of the Roariíng Camp, Upton Sinclair con The 
Jungle, John Steinbeck con The Grapes of Wrath. Las 
ciudades, en particular San Francisco, son centros de un 
activo movimiento cultural. San Francisco se enorgullece 
de su ópera, su orquesta sinfónica, su galería de arte. 
A los conciertos que se dan al aire libre en Hollywood 
concurren docenas de miles de personas. El propio Holly- 
wood ha ofrecido la mayor aportación al desarrollo del 
arte cinematográfico, que es hoy la manifestación artís- 
tica más al alcance de todo el mundo. 

La amplia región de la costa occidental ha satisfecho 
el ideal de vida desahogada, del cual se hablaba hace 
cien años en los estados centrales situados a lo largo del 
Misisipi. Persiguiendo ese ideal se inició entonces un mo- 
vimiento migratorio hacia el oeste, el cual no ha cesado 
todavía. La guerra más bien lo ha fomentado; millares 
de obreros han cruzado el continente para trabajar en 
las fábricas y astilleros de la costa occidental, y se espera 
que después de la guerra, el aumento de población de 
la comarca sea mucho más acentuado. Antes del conflic- 
to, el oeste tenía que depender del este para abastecerse 
de muchas mercancías que no se fabricaban en la región: 
pero si parte de las fábricas que hoy producen materiales 
de guerra se dedican, cuando venga la paz, a fabricar 
artículos de consumo general, la costa occidental produ- 
cirá todo lo que necesite y dispondrá de un excedente 
para la exportación. Lo que la población del oeste anhela 
es reanudar, la vida normal y pacífica que antes llevaba. 
Sus habitantes van en pos del mismo ideal que buscaban 
sus antepasados, cuando hace un siglo se dirigieron hacia 
el oeste por escabrosas montañas que parecían empeñadas 
en cortarles el paso: la oportunidad a que aspira todo 
hombre diligente, de fundar un hogar y una familia. 


Los terrenos de la Universidad del Sur de California. El estado se preocupa por la instrucción pública, 
como lo demuestra el hecho de tener tres universidades, siete escuelas normales y numerosos colegios 
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e Santa Bárbara, en California. Consiste en un gigan- 


Sistema moderno de riego empleado en un huerto d 
tesco surtidor, que se va moviendo por el terreno hasta saturarlo todo de humedad. Abajo: Escenario construído 
en un estudio de Hollywood para la película "He aquí el ejército. La variedad del paisaje de California, 
con sus ciudades, montañas, valles y desiertos, ofrece escenas adecuadas para películas de cualquier clase 
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EL MOVIMIENTO SUDNAPTICIO EN EUROPA 


LOS PATRIOTAS EN LOS PAÍSES DOMINADOS CONTRIBUYEN A LA LUCHA 


L hacer los cálculos para la invasión aliada de 

los territorios ocupados por los alemanes, hu- 

bo de ponerse en la balanza los movimientos sub- 

terráneos de Europa. ¿Qué fuerza podrían ofrecer 

los patriotas que luchaban y los que se aprestaban 

a enfrentarse a los nazis? Aunque su fuerza no po- 

día determinarse con exactitud, su vitalidad había 

quedado demostrada, una y otra vez, en los cuatro 

años de dominación nazi. Ciertos hechos eran in- 
controvertibles. 

En Francia, el movimiento militar secreto esta- 
ba bien organizado, con Centros de operaciones re- 
gionales, que mantenían comunicaciones entre sí y 
con el exterior; y los franceses armados, habían 
atacado, con éxito, en diferentes partes del país, 
a pequeñas unidades militares nazis. 

En Yugoeslavia, trece divisiones nazis y sus re- 
fuerzos, habían fracasado, repetidas veces, en su 
intento de evitar la expansión de las guerrillas de 
los patriotas yugoeslavos, quienes habían aumen- 
tado sus fuerzas a más de 200.000 hombres en ar- 
mas, que habían tomado 16.000 prisioneros alema- 
nes e italianos y habían abierto rutas a través de 
las cuales estaban recibiendo abastecimientos alia- 
dos. 

En Grecia, los patriotas, bien organizados, con- 
trolaban una pequeña marina de guerra, y entre 
las islas del mar Egeo, habían hundido varios bar- 
cos de abastecimientos del Eje. 

En Polonia, las guerrillas, descarrilaban trenes 
de tropas enemigas, habían luchado en una batalla 
de doce días contra una gran fuerza alemana, po- 
niendo en libertad a cientos de prisioneros en Lu- 
blin, y, en una campaña de varias semanas, habían 
ocupado dos grandes ciudades. 

En Noruega, los patriotas tenían en sus manos 
varias poblaciones. En Dinamarca, Holanda y Bél- 
gica, grupos de nazis que trataban de viajar de 
noche, eran siempre severamente atacados. 
Checoeslovaquia, se estaban imprimiendo no 
menos de cincuenta periódicos clandestinos. 

Al principio, era difícil creer en la existen- 
cia de tal movimiento, en regiones que se su- 
ponían bien controladas por eficientes y meca- 
nizadas tropas alemanas. Pero, cuando los 
aliados empezaron a recibir mensajes de las 
fuerzas patrióticas de Francia, cuando los mis- 
mos alemanes describían grandes batallas en 
Yugoeslavia y los patriotas yugoeslavos cruza- 
ron la frontera italiana para capturar, tempo- 
ralmente, Trieste, no fué posible dudar más de 
que el movimiento subterráneo se había con- 
vertido en un factor importante en la guerra. 

¿Cómo habían surgido estas fuerzas? El orí- 
gen de sus armas, era conocido; rifles y ame- 
tralladoras, ocultos, escaparon a las fuerzas na- 
zis de ocupación; armas y municiones habían 
sido arrojadas desde aviones o llegaban de con- 
trabando, por el mar. Y, un gran número de 
hombres y mujeres armados se habían oculta- 
do en las montañas y en los bosques, fuera del 
alcance de los agentes nazis. 

¿Pero de dónde habían sacado estas gentes 
el valor para llevar a cabo, en el curso de me- 
ses y meses, sus peligrosas actividades subterrá- 
neas, ante los fusilamientos en masa, los encar- 
celamientos y el hambre? No parecía posible 
que cientos de miles de hombres y mujeres ci- 
viles, gente de paz antes de la ocupación nazi, 
estuvieran ahora dispuestos a afrontar peli- 
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gros enormes y aun la muerte, para avanzar un 
paso, apenas un pequeño paso, hacia la libertad. 

Hitler había calculado mal, de lo que son capa- 
ces los seres humanos, empujados a la desespera- 
ción. Cuando el camino de Paris a Orléans estaba 
congestionado de automóviles y de peatones con 
sus bultos, que huían de París ante el avance ale- 
mán, Hitler mandó sus aviones de combate para 
que despejasen el camino. Los automóviles, muer- 
tos sus conductores, se volcaban en las zanjas, 
mientras que otros corrían desenfrenados por los 
campos de trigo. Ni los hombres, ni las mujeres, 
ni los niños tuvieron oportunidad de ponerse a 
salvo. Nada escapó al fuego de las ametralladoras 
de Hitler. 

En los hombres y mujeres franceses, al princi- 
pio amedrentados ante estas escenas de horror, 
brotó el odio y el juramento de no dar paz al inva- 
sor, de no perder la oportunidad de atacarlo. 

Creció, más tarde, este odio, esta determinación 
cuando vieron a los prisioneros franceses, en in- 
mundos campos de concentración, muriendo de 
hambre. Los alemanes tomaron 2.000.000 de prisio- 
neros. Muchos, especialmente entre los que estaban 
heridos, murieron en París y en Otras partes de 
Francia. Ningún hombre o mujer franceses, des- 
pués de lo que habían visto, podía estar seguro de 
que otros compatriotas prisioneros, el hijo, el espo- 
so o el hermano, no estarían recibiendo un trato 
igual o aun peor. 

En Belgrado, los nazis demostraron una vez más 
su creencia de que podrían someter a las poblacio- 
nes por medio del terror. Asesinaron a millares de 
yugoeslavos y, como una advertencia, colgaron los 
cuerpos de sus víctimas de los postes eléctricos de 
la ciudad. Hombres que ahora están a la cabeza de 
las guerrillas yugoeslavas, se encontraban, enton- 
ces, escondidos en Belgrado. Pero, ni estos hom- 
bres, que desde sus escondites experimentaron el 


Un policía francés disfrazado, marcando en un mapa con diminu- 


tas banderas francesas, 
actos contra 


los sitios donde se han llevado a cabo 
Derecha: Este folleto contiene los 
"Diez Mandamientos" “adoptados por los patriotas checoeslovacos 


los. alemanes. 


hedor de carne humana descompuesta que se 
tendió sobre la ciudad, ni sus compatriotas que 
presenciaron, horrorizados e indignados, estos ac: 
tos vandálicos, se dejaron acobardar. 
La resistencia yugoeslava creció hasta dejar d 
ser, propiamente, un movimiento subterráneo. L 
patriotas emitían su propia moneda, tomaban prés- 
tamos con intereses corrientes, tenían sus billetes 
de ferrocarril y su sistema postal. Los guerrilleros 
usaban pistolas, rifles automáticos y ametrallado- 
ras, y las unidades de las guerrillas tenían cañones 
hasta de 280 milímetros. Luchando, después de do- 
lorosas retiradas, recobraron una gran parte del 
territorio yugoeslavo. La aviación aliada que ope- 
raba desde Italia, fué puesta a su disposición, > 
enviaron oficiales aliados para ayudarlos, y se 1 
suministraron armamentos y abastecimientos. 
El Presidente Roosevelt, refiriéndose a estos mo- 
vimientos de liberación, dijo: 
“Ha sido nuestra firme política — y es cosa de 
sentido común — que el derecho de cada pueblo, a 
la libertad, debe medirse por la disposición de ese 
pueblo para luchar por su liberación. Y, hoy, salu- 
damos a nuestros aliados invisibles en los países 
ocupados, que son los grupos de resistencia subte: 
rránea y los ejércitos de liberación. Sus fuerzas 
serán poderosas, contra el enemigo común, cuando 
llegue el día de la invasión.” 
De la interrogación de cómo podían organizarse 
las actividades subterráneas y las guerrillas, bajo 
las condiciones presentes, en Europa, se ha llegado 
a la interrogación, de cómo pueden los nazis de- 
tener el desarrollo de estos movimientos. ¿Cómo 
puede Hitler, en efecto, mandar refuerzos a los 
países ocupados, cuando sus ejércitos están traba- 
dos en lucha mortal o en retirada, en los frentes 
ruso e italiano? ¿Además, cómo va a reforzar sus 
frentes de batalla más importantes, sacando tropas 
de ocupación, cuando la resistencia aumenta? 
Checoeslovaquia es un ejemplo de odio a los 
nazis y de la determinación de un pueblo de 
conquistar su libertad. La mitad de este país 
de la Europa central, está rodeado de territorio 
alemán; sin embargo, los checos, han hecho 
volar trenes de tropas y suministros alemanes, 
que atraviezan el territorio de Checoeslova- 
quia. Además, millares de alemanes que se han 
atrevido a salir de noche, han sido muertos. 
Todos los periódicos del movimiento secreto 
checoeslovaco, publican, lo que puede llamar- 
se, la plegaria de los checos: “San Wenceslao. 
Príncipe de la patria checa, acuérdate de tus 
hijos; no nos dejes perecer a nosotros o Aa 
nuestra posteridad.” También la prensa, y los 
folletos que se distribuyen en el país, contienen 
los diez mandamientos de los patriotas, que 
exortan a los ciudadanos a resistir al invasor 
siempre que sea posible, a no asistir nunca a 
las reuniones nazis, a hablar siempre el idioma 
checo, a evitar todo contacto con los alemanes. 
y a no olvidar que los tesoros de siglos han sido 
robados por el ejército alemán. 

“Recuerda que así ayudarás en la lucha por 
la libertad y contribuirás a tu propia felicidad. 
Si rompes esta cadena de nuestro esfuerzo na- 

- cional, te eliminarás a ti mismo de la Unión de 
los Libertadores y no estarás entre los cele- 
brantes el día de la victoria sobre la llamada 
“Raza Superior”. ¡Sé fuerte y firme! ¡Da fuerza 
al que se sienta debil! ¡Se fiel! Ganaremos!” 
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Ha terminado la obertura y llega la hora de levantar el telón para la primera función de la temporada en el Teatro Metropolitano de la Opera de Nueva Yor 


Momentos antes de comenzar la función. El director de escena (izquierda) se Costureras expertas confeccionan el vestua en el propio taller del Metropolitano 
cerciora de que los cantantes estén en su puesto y da la señal de levantar el telón "Jenny" (derecha) desempeña el cargo de guardarropa desde hace más de veinticinco año 


LA ÓPERA 


OS aficionados a la buena música celebran este año el 
sexagésimo aniversario de la fundación del Teatro 
Metropolitano de la Ópera de Nueva York. El hoy famoso 
eatro se estrenó en 1883 con la ópera Fausto, de Gounod, y 
is el mismo edificio en el cual se inauguró la presente tem- 
dorada de ópera, hace pocos meses, con la ópera rusa Boris 
5udonoff. En ese intervalo de tiempo, la afición por la ópera 
le ha propagada hasta todas las ciudades y pueblos de los 
Estados Unidos, gracias a la radio y a las compañías ambu- 
antes. 

Antes de existir el Metropolitano, un anticuado teatro 
situado en la parte baja de Nueva York, la Academia de 
Música. daba representaciones de óperas italianas, tales co- 
a Traviata, Rigoletto, Norma y Lucía de Lammermoor. 
anto en el viejo teatro como en el flamante coliseo, fué 
Adelina Patti, la célebre cantante madrileña de descendencia 
taliana, la que dió brillo a las obras de Bellini, Scarlatti, 
Rossini y Verdi. 

La primera temporada del Metropolitano estuvo muy 
ejos de tener éxito. La empresa se encontró con un enorme 
léficit y optó por dar únicamente óperas alemanas, cuya 
producción era más económica. Se prescindió de los artistas 

ás distinguidos de la época, y por espacio de siete años no 
1parecieron en la escena del Metropolitano sino cantantes 
1lemanes, que se conformaban con una remuneración más 
nódica. 

La desgracia asestó un duro golpe al nuevo centro musi- 
al en 1892. Un cigarrillo encendido y arrojado descuidada- 

ente entre unas latas de pintura, provocó un incendio que 
o dejó en pie sino las paredes y el techo. De las ruinas 
urgió después la empresa llamada Metropolitan Opera and 
Real Estate Company, que todavía es administradora de la 
orporación comercial, a la vez que guía e inspiradora de las 
bras que se representan. Fué reconstruido el interior del 
dificio; se dió un tono más sobrio al decorado y de la doble 
ilera de palcos que había antes, sólo quedó una, más amplia 
elegante. 

De nuevo fué Fausto la ópera escogida para el estreno, 
ero entonces se presentó con un magnífico reparto en el 
ual participaban el tenor polaco, Jean de Reszke y su 
ermano Eduardo, con Emma Eames y Jean LaSalle. Se ini- 
laba en Nueva York la “edad de oro” de la ópera. Ya no se 
epresentaban únicamente obras alemanas. A medida que se 
lesarrollaba el gusto por la música seria, se representaron las 
peras de Verdi, y a fines del siglo, se agregaron al reperto- 
lo permamente de la compañía las mejores obras de Mozart 

Puccini. La abundancia de buenas veces y la administra- 


1 jefe del departamento de accesorios, Tony Crespano, quien ha 
rvido en el Metropolitano quizá más tiempo que cualquier artista 


La cantante Patrice Munsel, quien debutó en el Metropolitano a la edad de 18 años, abraza a su mamá 
tras bastidores. Actualmente, la mayor parte de los artistas del Metropolitano son de países americanos 


El tenor Lauritz Melchior recibe la Medalla al Mérito, que es la condecoración más alta que concede 
el gobierno de Chile a ciudadanos de otros países. El famoso tenor fué a Chile por invitación del gobier- 
no, a poner en escena y participar en la ópera "Lohengrin.'* Abajo: El peluquero del Metropolitano, Adolf 
Senz, da los últimos toques a la peluca y la barba que lleva Ezio Pinza en una de sus interpretaciones 


Recuperada de una asoladora 


enfermedad, Marjorie Lawrence can- 
ta, sentada, "Venus'' en '"Tannháuser" 


ción acertada de la empresa fueron los factores que 
contribuyeron a la iniciación de la “edad de oro.” 
Allí estaban el sin par Tamagno, Sembrich y los 
hermanos Reszke. Acompañadas de la fama que 
habían adquirido en Europa, llegaron las sopranos 
Lillian Nordica y Emma Eames, nativas ambas de 
los Estados Unidos. Con los hermanos Reszke y con 
el notable bajo francés, Pol Plancon, participaron 
las dos cantantes en interpretaciones inolvidables, 
como la de Los hugonotes, de Meyerbeer. 

En la primavera, cuando terminaba la temporada 
de ópera en Nueva York, muchos artistas iban a 
cantar en centros musicales hispanoamericanos, en 
La Habana, México, Río de Janeiro, Lima, Sao 
Paulo, Montevideo y Buenos Aires. De este conti- 
nente seguían a Londres, a tomar parte en la corta 
temporada de ópera, en el teatro Covent Garden. 

Poco a poco se fué despertando igualmente el 
gusto por las óperas francesas, tales como Mignon, 
de Thomas; Carmen, de Bizet; Romeo y Julieta, de 
Gounod; La judía, de Halevy, y El profeta, La 
africana y Los hugonotes, de Meyerbeer. 


Cuatro artistas del Metropolitano cantan para grabar sus voces en un disco fono- 
gráfico que fué obsequiado al Presidente Roosevelt el día desu cumpleaños. De 
izquierda a derecha: Bidu Sayao, Salvatore Baccalone, Rise Stevens y Erich Leinsdorf 


En los primeros años del siglo veinte, el Metro- 
politano tuvo la fortuna de obtener los servicios de 
Arturo Toscanini para dirigir la orquesta. Como 
verdadero artista que es, Toscanini imponía normas 
extraordinariamente severas a los cantantes. Mu- 
chos artistas, acostumbrados a cantar ciertos pape- 
les a su manera, tuvieron que sujetarse al alto gra- 
do de perfeccionamiento que el maestro se empeña- 
ba en mantener. Toscanini dirige ahora la Orquesta 
Sinfónica de la National Broadcasting Company. 

Durante la primera guerra mundial, fué Caruso 
la figura dominante en la ópera de Nueva York. En 
el Metropolitano hizo su debut con la Bohemia, de 
Puccini, y por espacio de casi veinticinco años, 
descolló entre los tenores, demostrando su versati- 
lidad al cantar partes tan diferentes como la del 
Duque en Rigoletto, la de Alfredo en La Traviata, 
la de Manrico en El trovador y la de Canio en Los 
payasos. Su muerte, acaecida en 1921, fué lamenta- 
da por la nación entera. Jamás artista alguno de 
ópera ha sido tan querido del público. 

En los últimos veinte años, la influencia del 


Una de las más bellas escenas de la ópera "La Traviata,” que conquistó tanta fama para su compositor, y que es una de las 


Geraldine Farrar, quien se retiró desp 
de dos décadas en el Metropolitano, se recuer 
más que nada por su 'Margarita' en "Faus 


Metropolitano se ha dejado sentir más allá de 1 
confines de la-ciudad de Nueva York. Antes de q 
las exigencias del presente conflicto limitaran 1 
viajes por ferrocarril, los artistas del Metropolita: 
daban representaciones de ópera en las ciudad 
principales del país. 

Caruso ya no existe. Sin embargo, la tradici 
del Metropolitano la continúan artistas de la tal 
de Helen Traubel, Marjorie Lawrence, Rose Bam 
ton, Lotte Lehman, Lauritz Melchior, Kerstin Tho 
borg, Laurence Tibbet, Alexander Kipnis, Ez 
Pinza, James Melton y muchos otros. 

Filadelfia y San Francisco, entre otras ciudad 
de los Estados Unidos, tienen sus propias Col 
pañías de ópera. Las representaciones del Metr 
politano llegan, por radio, a millones de oyente 
Los matinées del sábado son transmitidos al extra 
jero y retransmitidos en- muchos países para el a 
ditorio local. Los soldados y marineros de los Estad 
Unidos de América los oyen dondequiera que esté 
y tanto para ellos como para el público de otr 
naciones, estos son los programas más apreciáde 


óperas favoritas en el Metropolitar 
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La soprano brasileña, Bidu Sayao, vistiendo el traje de '"Mimí,'" protagonista de la ópera "Bohemia." de Puccini, y cuyo papel le ha traído fama y popularidad 


L debut es, para el cantante, uno de los mo- 

mentos más emocionante de su carrera. Para 
Bidu Sayao, el estreno que hizo en el Teatro 
Municipal de Río de Janeiro, significó mucho más; 
en aquella ocasión se decidía su destino. Si tenía 
éxito, su familia le había prometido ayudarla en su 
carrera de cantante; si fracasaba, tendría que 
abandonar de una vez por todas sus ambiciones 
artísticas. 

El teatro la había fascinado desde la niñez. Un 
tío suyo, aficionado también a las tablas, había 
escrito algunos monólogos para que la niña los re- 
citara en funciones de beneficio. Hasta la edad de 
catorce años, Bidu no había mostrado el menor 
interés por la música. Es cierto que tenía cierta 
disposición para el piano, pero la sola idea de 
tocar en público la llenaba de terror. Un día, sin 
embargo, el tío le sugirió que tomara lecciones de 
canto. Así podría quizás llegar a ser cantante de 
ópera y tendría al mismo tiempo, la oportunidad de 
representar. A Bidu le gustó la idea. 

La joven empezó a tomar lecciones de canto con 
uno de los mejores maestros de Río de Janeiro, pe- 


BIDU SAYA0 


ro sin decir una palabra a sus padres. Cuando por 
fin les reveló sus planes, la noticia no les cayó muy 
bien. La familia era una de las más antiguas de 
la ciudad y no veía con agrado la perspectiva de 
que una hija suya abrazara la carrera de las tablas. 
La joven, sin embargo, no cejaba en su determina- 
ción, y el profesor, convencido de la disposición 
de la niña, la apoyaba. Entre los dos terminaron 
por convencer a los padres de que le costearan la 
educación musical a la futura cantante. 

Así pues, tras mucho estudio en París, la joven 
Bidu regresó a hacer su debut en la capital del 
país. ¿Podría dar Río de Janeiro una gran cantan- 
te de ópera? Ésta era la pregunta que se hacían 
la familia, los amigos y aun los críticos. Aquella 
noche se recuerda todavía en la ciudad. Más que 
la acogida, naturalmente afectuosa y tolerante, ha- 
cia una hija del país, fué una ovación espontánea 


al incuestionable mérito de la flamante artista. Su 
voz era de las que sacudían de entusiasmo al audi- 
torio y desde aquella noche, Bidu Sayao quedó con- 
sagrada como una nueva estrella del canto. 

Durante los años que siguieron, muchas capitales 
europeas tuvieron oportunidad de reconocer los do- 
nes artísticos de la cantante brasileña. Cierta vez 
que cantó en La Scala de Milán, se hallaba entre 
los concurrentes Arturo Toscanini. Varios años des- 
pués, la artista conoció al maestro en Nueva York 
y tuvo la satisfacción de oír de sus propios labios 
el más grande elogio por aquella representación en 
Milán. Sin más preámbulos, Toscanini le propuso 
que diera un concierto en combinación con la Or- 
questa Sinfónica de Nueva York. 

“La primera vez que canté en el Carnegie Hall 
de Nueva York,” dice la cantante, “tenía mucho 
miedo, porque sabía que los latinos son emocional- 
mente francos, y me habían dicho que los norte- 
americanos eran emocionalmente fríos, pero pronto 
me di cuenta de que los norteamericanos son igua- 
les a nosotros.” Después de este concierto firmó 


su contrato con el teatro Metropolitano de la Ópera. 
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Los delegados Hector David Castro, de El Salvador; S. E. Durán Ballen, del Ecua- 
dor, Jan Masaryk, de Checoeslovaquia y Carlos Manuel Escalante, de Costa Rica, asis- 
ten al Consejo de la Administración de Auxilios y Rehabilitación de las Naciones Unidas 


S 


Miembros del Consejo en conferencia: Joaquín M. Elizalde, de Filipinas; Ralph Wil- 

liam Close, de la Unión de Africa del Sur; Vasili Alexseevich Sergeev, de la Unión 

Soviética de Repúblicas Socialistas; Henrique Gil-Fortoul, de Venezuela. Abajo: 

Julián R. Cáceres, Embajador de Honduras en los E.U.; el Embajador de Rusia, And- 

rei Gromyko; Herbert H. Lehman, Ex-Gobernador de Nueva York, elegido director 

general del Consejo de la A. de A. y R.; y P. A. Kerstens, el delegado de Holanda 
PES A - > 


La conferencia se inauguró con el Subsecretario Auxiliar de Estado de los 


1 CONFERENCIA DI 


A Administración de Auxilios y Rehabilitación de las Naciones Unidas 
tiene la misión de ayudar a restituir la salud y restaurar el orden econó- 
mico en los pueblos que han sido o que serán libertados del control del Eje 
Enormes cantidades de alimentos, ropas, medicinas y otras provisiones para 
la población civil serán proporcionadas a los países abatidos por la guerra, 
por intermedio de esta organización, constituida con la participación de repre- 
sentantes de cuarenta y cuatro Naciones Unidas y Naciones Asociadas, entre 
las que se cuentan veinte repúblicas americanas. 

Las delegaciones de estos países se reunieron, en noviembre del pasado año, 
en Atlantic City, en el estado de Nueva Jersey. Cuando los delegados a la con- 
ferencia llegaron a Atlantic City, ciudad de grandes playas, famosa como sitio 
de veraneo, lo que vieron por todas partes fueron hombres en uniforme. 

Se decidió en esta conferencia que cada nación contribuiría, en efectivo o 
en provisiones, una suma que igualara lo más aproximadamente posible al uno 
por ciento. del ingreso nacional del país en 1943, para recaudar así un fondo 
inicial de más de dos mil millones de dólares a fin de llevar a cabo la labor 
con que se enfrentan hoy las Naciones Unidas. El aporte de esta contribución 


Dean Acheson (de pie) como presidente interino. Al fondo todas banderas 


y MCIONES UNIDAS 


será sometido a la aprobación de las legislaturas de los países participantes. 
De acuerdo con este arreglo, la suma con que los Estados Unidos contribuirán 
será de 1.350.000.000 de dólares. 

En otra importante decisión los delegados acordaron que a los países ene- 
migos se les exigirá pagar por todos los abastecimientos que reciban de esta 
organización. Cuando otra forma de pago no sea posible, se aceptará la mo- 
neda corriente del país. El dinero recibido será entonces empleado para remu- 
nerar al personal encargado de los trabajos de ayuda, para contratar obreros 
constructores y comprar abastecimientos necesarios a aquel país. 

De acuerdo con las estipulaciones del convenio de la Administración de 
Auxilios y Rehabilitación de las Naciones Unidas, un comité central se encar- 
gará, entre sesiones del consejo, de decidir el plan de acción. Todas las deci- 
siones del comité central estarán sujetas a la aprobación de un consejo gene- 
ral, en el que está representado cado uno de los países participantes, y que de- 
be reunirse a lo menos dos veces al año. Además de las cuarenta y cuatro 
naciones fundadoras, otras naciones, a solicitud, entrarán a formar parte de 


la Administración de Auxilios y Rehabilitación, con la aproba del consejo. 
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Delegados Juan Chávez, del Perú; Ricardo A. Morales, de Panamá; Alberto Sevilla 
Sacasa, de Nicaragua; P. A. Kerstens, de Holanda; Pierre Dupong, de Luxemburgo; Ali 
Jawdat, de lrac; Sir Girja Shankar Bajpai, de India, y Julian R. Cáceres, de Honduras 


Delegados felicitan a Herbert H. Lehman, que fué elegido director general del 


El señor Lehman saluda al señor Rafael de la Colina, delegado de México. 
Sus decisiones como director general necesitarán la aprobación del Consejo en el 


Consejo. 


cual están representadas todas las naciones y que debe reunirse a lo menos dos veces 
Abajo: Delegados Constantin Fotitch, de Yugoeslavia; Juan Carlos Blanco, 
de Uruguay; Coronel John J. Llewellin, de Gran Bretaña, y Jan Kwapinski, de Polonia 


al año. 
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Los padres del soldado-héroe, Joe Martinez, muerto en la Isla de Attú. 


/ 


Esta fotografía, de antes de la guerra, muestra al soldado Marti- El héroe de AHú en una fotografía to- 
nez dando de comer al ganado en la granja de su padre, en Colorado mada poco antes que entrara en el Ejército 
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El Liceo de Ault al que asistió el joven Martinez durante dos años. Fué muy buen estudiante y mostró talento es- 
pecial para la mécanica y los trabajos manuales. El mismo construyó una casa para que viviera su hermana casada 
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señor Manuel P. Martinez y su esposa se 


le 4 


ven aquí acompañados de otro de sus hij 


JO MARTINE, 


HÉROE DE LA BATALLA DE ATT 


N un terreno húmedo, bajo un paso situa: 
entre dos elevados cerros, el cual estaba 
poder de los japoneses en la isla de Attú, se hall 
ban apostados los soldados de la infantería de 1 
Estados Unidos. Habían completado las etapas i1 
ciales de la invasión, estableciendo cabezas de pl 
ya en la costa norte y sur, y desalojado a los jap 
neses de sus posiciones costeras. 

Attú, como la mayoría de las islas del leja 
nórte del Pacífico, está formada por una empina: 
montaña que se levanta desde el fondo del océan 
Así es que el declive del terreno comienza en 
costa misma: al principio el terreno es tan pant 
noso que los soldados se enterraban hasta las roc 
llas en el lodo; luego, continúa ascendiendo has 
una región de picos cubiertos de nieve. En la par 
más elevada de la montaña, los japoneses tení: 
su principal posición defensiva, frente a la cu 
se encontraban los soldados de los Estados Unidc 

El sexto día, después del desembarco, se inic 
un nuevo ataque contra el paso. Pero, desde 
lado enemigo, se unió al estallido de los rifles 
al tartajeo de las ametralladoras, el pesado rug 
de los morteros, y el avance quedó temporalmen 
detenido. Entonces Joe Martinez, soldado delgado 
de baja estatura, se puso de pie y corrió hacia ad 
lante gritando a sus compañeros que le siguiera 
Inspirados por su valor, el batallón reanudó 


IA 


En lucha como ésta, en el nort 


ataque. Conforme avanzaban los soldados, veían 
con asombro cómo el soldado Martinez, que iba 
mucho más adelante de ellos, trepaba a una me- 
seta situada, más arriba, entre las rocas. Varios 
soldados japoneses estaban allí apostados, en cue- 
vas, en aquella meseta. Con granadas de mano y 
rifle Joe Martinez dió muerte, sin-ser herido, a 
cuantos japoneses se encontraban en su camino. 

Dos trincheras enemigas separaban aún al sol- 
dado Martinez del paso que trataban de conquistar 
sus compañeros. Disparando su fusil, Joe saltó 
dentro de la primera trinchera y dió muerte a cinco 
japoneses. Después corrió a grandes zancadas hacia 
la segunda trinchera dando muerte a otros dos sol- 
dados enemigos. Desde allí, trepó a un escollo que 
dominaba el paso y disparó hacia abajo contra las 
posiciones japonesas. Mientras se encontraba pa- 
rado a la orilla de la montaña, con el rifle al hom- 
bro, el soldado Martinez fué alcanzado por varias 
balas y cayó muerto. Sus camaradas continuaron 
peleando y lograron conquistar el paso. En los in- 
formes sobre esta batalla, el soldado Martinez 
figura en la lista de los 342 muertos en Attú. 

Por su heroísmo se le otorgó póstumamente la 
Medalla de Honor del Congreso de los Estados 
Unidos, la más alta condecoración militar de la 
nación. La medalla fué presentada a los padres del 
héroe, Sr. Manuel P. Martinez y su esposa, matri- 
monio de habla española, que vive en Colorado. 
Cuando Manuel Martinez oyó la historia de la 
muerte de su hijo, manifestó que no podía haber 
sido de otra manera. “Joe tenía un deber que cum- 
plir — dijo — y lo cumplió. Así fué siempre.” 
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e del Pacífico, encontró la muerte el héroe Joe Mar tinez. 


EA a as 


rigió el ataque que expulsó a los japoneses de un paso muy importante 


El di 


Los padres del soldado Martinez recibieron la Medalla de Honor del Congreso, otorgada al héroe, póstuma- 
mente. El Ayudante General Frank L. Culin, presenta la medalla, que es la más alta condecoración militar de los E.U, 
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A transformación de los troncos de balsa, madera livia: 
na y resistente que las Naciones Unidas usan en la 
fabricación de numerosos pertrechos de guerra, principia 
en los bosques mismos del norte de Sudamérica, de la Amé: 
rica Central y del Caribe. Pero, ante todo, en un país: el 
Ecuador. De sus húmedas selvas del interior, y de las lla: 
nuras atravesadas por el Guayas, el Esmeraldas y otros 
ríos, procede el 90 por ciento de la producción mundial. 

Las cuadrillas de leñadores, escogen, lo más cerca posible 
de esas vías fluviales, aquellos árboles, de no más de seis 
años, que se han desarrollado, hasta alcanzar gran estatura 
en terrenos favorecidos con unos dos metros y medio de llu: 
via en el curso de los últimos años. La madera de los árboles 
jóvenes, es'extraordinariamente liviana. Los leñadores derri 
ban los árboles con sus afilados machetes, les cortan las ra: 
mas, les arrancan la corteza y, luego de tallarles un cuelle 
alrededor de un extrémo, atados con fibras vegetales, los 
conducen hasta el río, convertidos, ya en blancos rollizos. 

Siguiendo la corriente del Guayas, la corriente del Esme: 
raldas y de otros ríos, cantidades de rollizos, amarrados cor 
fibras vegetales, formando balsas, avanzan hacia la costa. A 
bordo de las balsas, ocho o diez de ellas unidas, unas detrás 
de otras, en hileras, van dos o tres hombres que conducen. 
pértigo en mano, estas caravanas, hasta los aserraderos. Un 
80 por ciento de la producción de balsa del Ecuador llege 
así, por el Guayas, hasta el Pacífico, hasta Guayaquil, er 
donde se hallan 25 de los 35 o más aserraderos que trabajan 
sin cesar, tratando de disponer de la enorme producción de 
balsa del país. Uno de los más grandes aserraderos es el de 
la Compañía Ecuatoriana de Balsa, que tiene capacidad 
para aserrar 2500 rollizos semanales y secar al horno toda la 
madera de primera calidad que produce para la exportación. 

La madera de balsa, que antes de la guerra se usaba, entre 
otras cosas, para empacar pianos y muebles finos, es hoy, por 
su peso liviano y su resistencia, un material indispensable 
para la fabricación de aeroplanos. Se emplea gran cantidad 
de balsa, en la construcción de los aviones de entrenamien:- 
to, de transporte y de carga. Tiras de madera de balsa for: 
man el relleno, entre capas de madera terciada, para cons: 
truir los bombarderos de modelo Mosquito. El piso del bom. 
bardero de modelo Liberator, está hecho de esta madera. 

Estos son los tipos de madera de balsa peso aéreo. La 
balsa de peso máximo, que nunca alcanza a más de la ter: 
cera parte del peso del roble, se usa en la fabricación de 
aparatos técnicos y en la Marina, para hacer flotadores de 
minas submarinas, y las balsas salvavidas (de madera de 
balsa) de que están dotados todos los barcos de guerra de 
las Naciones Unidas. Este salvavidas hecho de lona y tablas 
de madera de balsa, puede sostener de 15 a 60 hombres. 

La creciente demanda de esta valiosa madera para usos 
de guerra ha desarrollado hasta tal punto su producción, 
que en 1943 la producción total fué seis veces mayor que la 
de 1940. Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, Colombia, prin- 
cipalmente, Costa Rica, con sus ocho o diez aserraderos. 
están haciendo una considerable contribución. Pero, lo mis: 
mo que antes, el Ecuador sigue siendo el gran exportador de 
la mejor madera de balsa que se produce en todo el mundo. 


Fotografías tomadas en la región productora de balsa del 
Ecuador, y en una fábrica de bombarderos Mosquito, en Ingla- 
terra. Ecuador, Colombia y América Central, producen este 
madera, ligera y dura. Los troncos se flotan, río abajo, 
hasta los aserraderos donde se cortan y se secan. La ma- 
dera está, ahora, lista para las fábricas de aecroplanos 
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A exactitud con que los ejércitos en marcha conocen la 
situación de las carreteras, de las corrientes de los ríos 


¡y de las fábricas y almacenes, en las regiones por donde 
l avanzan, ha sido con frecuencia, causa de sorpresa para 


muchos. La explicación, puede, en gran parte, encontrarse, 
en la fotografía aérea. Los fotógrafos, anticipándose a los 
ejércitos, vuelan a gran altura o descienden sobre el terreno, 
para tomar en película, los detalles de cada kilómetro. 

Esta clase de fotografía se ha convertido en una ciencia. 
Con cámaras especiales del Cuerpo Aéreo del Ejército de 
los Estados Unidos, un avión puede volar a una altura de 
doce mil metros — altitud a que el aeroplano no alcanza 
a ser visto desde la tierra — y tomar fotografías tan deta- 
lladas que pueden leerse los anuncios pintados en los techos. 

Otro tipo de cámara, permite a un piloto que desciende 
hasta pasar casi rozando los tejados y las copas de los árbo- 
les, a una velocidad de 650 kilómetros por hora, obtener foto- 
grafías tan claras que puede leerse una etiqueta pegada en 
el parabrisas de un automóvil y contar con exactitud el 
número de alambres tendidos entre los postes telefónicos. 
Con un tercer tipo de cámara, se toman fotografías en colo- 
res, tan exactas, que con frecuencia se determina la clase 
de producción de una fábrica por el color del humo que sale. 

El nuevo espesor de los lentes, permite a los fotógrafos 
aéreos, tomar, aún desde una elevada altura, fotografías 


¡de horizonte a horizonte. Un avión provisto de moderno equi- 


po de fotografía, volando a una velocidad de 320 kilómetros 
por hora y a una altura de 7.000 metros, puede fotografiar 
20.000 kilómetros cuadrados por hora. Aún durante la noche 
se toman fotografías satisfactorias desde altitudes tan gran- 
des como 6.000 metros, arrojando bombas luminosas. 

Cuando hay necesidad de hacer entrega rápida de las 
fotografías, se emplean equipos portátiles, de revelado y de 
impresión, en los mismos aviones. Se imprimen las fotogra- 
fías mientras el avión hace el vuelo de regreso. En un terreno 
indicado, se arrojan las reproducciones a un mensajero que 
espera y que las lleva rápidamente a los foto-intérpretes, 
quienes hacen mapas de los cerros, los valles, los ríos, los 
ferrocarriles y las ciudades. Estos técnicos establecen los 
sitios en la tierra y en los edificios donde pueden ocultarse 
armas, hombres, tanques o aeroplanos. Esta información llega, 
en unos cuantos minutos, a manos del comandante general, 
que hace los planes para el próximo avance de las tropas. 
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Abordo de un buque de guerra de los Estados Unidos se estudian 
las fotografías de reconocimiento aéreo sacadas por un experto 
piloto de la Armada durante las operaciones en el Norte de Africa 
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Las fuerzas aéreas y las de tierra usan fotografías aéreas para encontrar sus objetivos. Esta fotogra- 
fía muestra el resultado. Las bombas arrojadas por estas fortalezas volantes, se concentran, sobre bases 
de submarinos alemanes, y en un campo de aviación que tenían los alemanes en Francia. Abajo: Re- 


velando fotografías aéreas abordo de, un avión de reconocimiento que vuelve a la Isla de Guadalcanal 
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os soldados desembarcan pertrechos de mano 


enfermera militar de los Estados Unidos va por entre el agua hast 


a la playa de Nápoles, mientras 1 


Enfermeras militares de los Estados Unidos curando a soldados chinos, víctim 
de campaña situado en las selvas de la 


3 


Este nene ¡italiano nació en un hospital de campaña de los Estados Unidos en liahal 


y tanto él como la madre recibieron los buenos cuidados de las enfermeras militares las balas japonesas, en un hospital 
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Li ENFERMERAS 
EN ULTRAMAR 


A mujer de los Estados Unidos jamás había presenciado 
la muerte ni experimentado los horrores de la guerra 
tan de cerca como en los momentos actuales. En la campaña 
de las Islas Filipinas, las enfermeras militares asistieron a 
los heridos hasta que se disparó el último cartucho; en las 
"selyas de las islas Salomón, ayudaron ellas mismas a retirar 
a los heridos, y en los hospitales de sangre, en Italia, se man- 
tuvieron largas horas en su puesto, mientras los cañones tro- 
naban no muy lejos. Las enfermeras siguen a las tropas a 
dondequiera que éstas vayan, ya sea a Islandia, la India. 
Australia o África, 

En el ejército se requieren seis enfermeras para cada mil 
soldados; en la armada, tres para cada mil marineros. Para 
guardar proporción con el rápido desarrollo de las fuerzas 
armadas, el cuerpo de enfermeras militares ha estado cre- 
ciendo a razón de mil por mes. Este número, que representa 
el aumento mensual, constituía el total de enfermeras que 
se hallaban al servicio del ejército de los Estados Unidos 
al final de la guerra pasada. 

Las dos primeras semanas del curso de instrucción de las 
¡enfermeras consisten de conferencias sobre gran diversidad 
de materias, que abarcan desde urbanidad militar hasta el 
último tratamiento contra la malaria. El curso dura un mes, 
pero sólo pueden seguirlo las candidatas que se hayan gra- 
duado en escuelas de enfermeras. Las que lo terminan salen 
preparadas para hacer frente a cualquier contingencia que 
se presente en el campo de batalla, ya se trate de hacer 
una camilla con un par de pantalones, de improvisar una 
cama con las duelas de un barril o de utilizar la ceniza de 
madera como agente esterilizador. 

Durante las dos semanas finales del curso, sirven de prac- 
ticantes en hospitales militares, en vez de asistir a conferen- 
cias, y si hay maniobras, van con las tropas adonde sea nece- 
sario. Parte del curso consiste en salir de campaña, empe- 
zando la primera semana por hacer una marcha de 12 kiló- 
metros; luego se va aumentando hasta que puedan recorrer 
32 kilómetros con mochila y máscara de gas a cuestas. 

Una vez terminado el curso de instrucción, están listas 
para ser enviadas a cualquier punto del globo. El equipo que 
llevan al subir al buque transporte ha sido dispuesto para las 
regiones árticas o para climas cálidos, según sea su destino. 


Enfermera militar de los Estados Unidos estacionada en un hos- 
pital provisional donde los heridos reciben los primeros auxilios 


PAR 


Los heridos en Italia son enviados por avión a los hospitales del norte de Africa. Las enfermeras aéreas 


EL a A PAN a E 
Una enfermera militar de los Estados Unidos cura a un soldado h 
ser enviado al norte de Africa, por avión. Abajo: Las enfermeras van adondequiera que van los solda- 
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erido en Italia, momentos antes de 


dos. Las hay aun en las selvas de Oceanía, para curar a los heridos alojados en tiendas de campaña. Los 
hospital de una base del Pacífico 
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Una varilla plástica saliendo del vaciador. Hay dos clases de materiales plásticos: los de fragua al 
calor, que una vez vaciados no se modifican, y los termoplásticos, que se pueden moldear de nuevo al caldeo 


Un vaso graduado y un embudo que desempeñan papel impor- 
tante en el laboratorio fotográfico. Son livianos, irrompibles y baratos 


MATERIALES 


PLÁSTICOS 


UCHOS artículos que antes se desperdiciaban, son 

convertidos hoy en materiales plásticos que son de 
gran utilidad en la guerra. Cosas al parecer inútiles, tales 
como los cascarones de huevo y los trapos viejos entran 
hoy en la fabricación de aeroplanos y de vendajes. En otros 
casos reemplazan metales difíciles de obtener. Al someterse 
a pruebas en el campo de batalla, los materiales plásticos 
han demostrado su excelencia y utilidad. 

El origen de los materiales plásticos data de poco más de 
cien años. Cuando se descubrió en 1820, que se podía pro- 
ducir un compuesto de carbono en el laboratorio, quedó es- 
tablecida la base de la industria plástica del siglo veinte; 
pero la química plástica nació, como si dijeramos, en una 
mesa de billar. La escasez de marfil que sobrevino a fines 
del siglo pasado, indujo a un industrial a ofrecer un premio 
de diez mil dólares al que descubriera un substituto del pro- 
ducto natural. Deseoso de ganarse el premio, un químico de 


Aparato para medir la humedad, construido de material plástico. 
Con materiales plásticos se hacen muchos artículos militares 


Hilos de material plástico, que se pueden hacer de varios colores. Salero, pimentero y mangos de cubiertos hechos con material plástico, Debido 


Con materiales plásticos se fabrican cables resistentes al ácido les, se fabrican muchos artículos de material plástico para el ejército y la armad 
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En este aparato se destila Monomer, substancia plástica para pegar tableros enchapados de ma- 
dera. Algunos tableros consisten de 30 a 50 hojas saturadas de material plástico y unidas a presión 


Carburador de material plástico transparente. El material plástico ideal está por inventarse; debe 
tener las propiedades de los actuales y ser duro y resistente al calor como el vidrio y el: metal 
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(Continuación) 

Nueva York se puso a hacer experimentos, y en 1868 descubri 
el celuloide. El químico no se ganó el premio, pero su inventi 
resultó ser de importancia transcendental, ya que había descu 
bierto el primer material plástico. Pocos años después, otro quí 
mico produjo la bakelita, mientras trataba de hallar un substitut 
barato de la gomalaca. Había notado que el ácido carbólico y l; 
formalina reaccionaban de tal manera al ser mezclados, que pro 
ducían una substancia obscura y pastosa. Puesta la mezcla e 
moldes y sometida a presión, se convertía en un material ligero: 
resistente con el cual se fabrican actualmente radio receptores 
plumas de fuente, linternas y centenares de artículos análogo: 
De entonces a esta fecha se han descubierto unos veinte materiale 
plásticos. 

Con los nuevos materiales se fabricaban al principio botones 
adornos, boquillas y cosas por el estilo; pero desde que estalló 1 
guerra la industria plástica ha crecido hasta desempeñar un pape 
de importancia vital en la producción de materiales bélicos. Lo 
materiales plásticos han venido a reemplazar ciertos metale 
escasos, y se ha observado que en al¿unos casos, ofrecen aun mayo 
resistencia y durabilidad que los que se utilizaban antes por necé 
sidad o rutina. 

Los materiales plásticos son substancias cuyas moléculas n 
las arregla la naturaleza, sino la mano del hombre. Por ejempl 
la naturaleza forma el agua al combinar hidrógeno, oxígeno 
carbono. Haciendo experimentos en su laboratorio, el químic 
aprende a producir mediante combinaciones, ya sea materiale 
ligéros, ya de duración extrema, ya resistentes al calor y al frí 
La química moderna está enseñando a la humanidad que no € 
preciso aceptar los defectos de los productos naturales como 
fueran inevitables. 

Los principales materiales plásticos están clasificados en tre 
grupos, según sea su base: los de alquitrán de hulla, los de cel 
losa y los de otras materias primas, tales como el coque, el petre 
leo y el gas natural. Hay materiales termoplásticos, que se puede 
moldear de nuevo por medio del calor, y materiales de fragua : 
calor, que premanecen inalterables después de haber sido ca 
deados. 

Los materiales de fragua al calor requieren casi siempre u 
núcleo, para lo cual han dado buen resultado la cáscara de huev: 
la mica, la soja, la harina de trigo, el algodón, el papel y « 
asbesto. El avión de modelo Mosquito, que se ha hecho famos 
por ser ligero de peso y muy veloz, es un aparato plástico hech 
a base de madera. Se fabrica colocando listones delgados d 
madera multilaminar sobre una armazón y aplicándoles una man 
de. cola preparada químicamente, de fragua al calor. Todo t 


aparejo se somete a una temperatura muy elevada, en un horno, 


al endurecerse constituye el esqueleto de un avión Mosquito. 

Con compuestos termoplásticos se hacen las láminas tran 
parentes que van en varias partes de los aviones militares 
bombardeo, tales como la ventanilla del bombardero, la casill 
del piloto, las ventanas de las puertas y la proa del aparato (qu 
aparece en la cubierta de esta revista). Recientemente se desc 
brió un termoplástico cuya base es el elemento mineral de ] 
sílice. En forma sólida puede resistir una temperatura de 26 
grados centígrados; en forma líquida es un aceite que conser 
una viscosidad uniforme en temperaturas extremas de calor o frí: 

Los materiales plásticos de hoy día tienen muchas aplicacion. 
en aeroplanos y máquinas militares, pero debido a sus propiedade 
de dureza y poco peso, y al hecho de que se pueden examin: 
“ácilmente con los Rayos X, prometen ser de grandísima utilida 
futura en la cirugía. Cierto cirujano ha practicado más de 50 
operaciones en las cuales ha logrado corregir defectos craneal 
con placas de nitrato de celulosa. Actualmente se está general 
zando el empleo de materiales plásticos en operaciones del cu: 
dril, la quijada y las articulaciones de los dedos. Hay resinz 
plásticas que se esparcen sobre la piel y que son más eficaces qu 
los vendajes, porque son estériles, elásticas y no dejan penetr: 
el aire. 

Cuando vuelva la paz, se apreciará el progreso alcanzado con lc 
materiales plásticos y el uso que se les puede dar para fabricé 
automóviles de nuevo estilo, aviones para particulares y viviend: 
hechas en secciones fácilmente armables. Entre los industrial 
existe la creencia de que los materiales plásticos se empleará 
en combinación con productos conocidos más bien que por sí solo 
Se espera aprovechar ciertos productos agrícolas como mater 
prima. Ya hoy se extraen materiales plásticos del café. En se 
tiembre de 1941 empezó a funcionar en el Brasil una fábrica paz 
producir cafelita plástica, utilizando así el excedente de cafi 
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Un avión vuela sobre la lancha que lleva a tripulantes 
del buque de carga cubano "Libertad" hasta un patrullero 


82" se avistó a estos hombres que se suj 


SALVAMENTO 


ATRULLANDO la costa, frente al Cabo Hat- 

teras, a medio camino entre Nueva York y la 
Florida, se divisó, desde el pequeño dirigible 
“K-82”, a dos hombres que estaban asidos a un ma- 
dero en medio de una extensa superficie de escom- 
bros flotante s del “Liber- 
tad”, torpedeado barco de carga cubano. 

El dirigible hizo un círculo sobre este punto, 
arrojando por medio de una cuerda, una valija de 
raciones de emergencia, Más tarde, el “K-82” dejó 
caer un bote salvavidas de emergencia, a unos tres 


eran éstos los desp 


metros de donde se hallaban los sobrevivientes. Uno 
de estos tuvo suficiente energía para nadar hasta el 
bote, inflarlo y subir a bordo de él. 

Entretanto, un barco de patrulla había sido lla- 
mado por radio para que ayudara en el salvamento. 
En total, 18 hombres de la tripulación del “Liber- 
tad” fueron rescatados. 25 se dieron por perdidos. 
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etaban a los restos del "Libertad,” barco de carga 


Estos sobrevivientes fueron recogidos una hora después 


de encontrarlos. De 43 naúfragos, 18 fueron salvados 


cubano que fué hundido en la costa del cabo Hatteras 


POR LAS 


AMÉRICAS 


Militares del Brasil, México y Cuba visitan la exposición de armamentos: en Nueva York. Los Durante un recorrido por las oficinas postales de varias ciudades de | 
oficiales brasileños son [como anda el reloj): Arlindo C. Pinto, Adolfo de A. Mayer, Rodolfo Bollini dos Unidos, el doctor Ernesto Cáceres, Administrador General de Cor 
R., José S. Bueno, Roberto de S, Dantas y Haroldo B. de Macedo, con el Ten. Simonson de los E.U, Perú, se detiene a ver un estudio cinematográfico de Hollywood. Aquí 


El Comandante Ramón Vicuña dona sangre a la Cruz Roja, durante una visita que hizo junto El Teniente General George H. Brett, del ejército de los Estados U 
con el Coronel Flavio Meza, al Centro Médico de la Armada de los Estados Unidos. Ambos per- el General Alberto Romero, Ministro de la Defensa Nacional del Ecuad 
tenecen al Cuerpo Médico Militar de Chile. Un practicante le toma el pulso al Comandante Vicuña  recha), pasan revista a la guardia que les hizo los honores al llegar a la 
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Ñ si 
ando con Lynn Bari, una de las estrellas de Un grupo de periodistas hispanoamericanos inspecciona un astillero de California. De izquierda 
Rey," cuya acción se desarrolla en el Perú, y con el pintor peruano, Rey- a derecha: el doctor Andrés Largaespada, de Nicaragua, y los señores Germán Orned Coiscou, de 
o Luza, quien ha sido contratado para servir de consejero técnico en Hollywood la República Dominicana; Joaquín Vargas Coto, de Costa Rica, y José Quetglas, de El Salvador 


la película "El puente de San 


AS 


2 


El Ateneo Cubano celebra en Nueva York el aniversario del natalicio del doctor Carlos J. Finlay. 
cuyo cuidado está la defensa del Caribe. Con ellos aparece el Teniente De izquierda a derecha: la señora Glafira de Torra, presidenta del Ateneo; el doctor Morton C. Kahn, 
Lucius G. Drafts (izquierda), también del ejército de los Estados Unidos de la Universidad de Cornell, y el eminente especialista cubano, doctor Domingo M. Gómez 
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gos. El Teniente General Brett es comandante de las fuerzas norteamerica- 
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violenta caída de agua ha formado un ancho canal en medio de los campos de este labriego, arrastrando buena parte de sus semillas y la riqueza de sus tierras. Abaj 
Sembrando, en contorno. Los surcos, en vez de servir de canales de desagiie, impiden los desprendimientos de la tierra y la humedad conservada, beneficia a las cosech 
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Estos hombres, son productores de trigo, en el Estado de Kahsas. «Algunas “de sus hermosas parcelas sembradas de trigo alcanzan una extensión de varios kilómetros cuadrados. 
En los Estados Unidos se han establecido consejos que se'ocupan de la! conservación de los suelos y aconsejan a los campesinos en cuanto a los medios de proteger el suelo 
l P y l p Pp 9 


CONSERVACIÓN 
DE SUELOS 


ACE unos cuantos años, sorprendió mucho al público de los 


Estados Unidos la información de que veinte millones de hec- 
táreas de las antes fértiles tierras de cultivo del país, habían sido 
arruinadas por la erosión, y que otros tantos millones habían sido 
seriamente dañadas. Se presentó, como resultado de esta situación, 
una solicitud para que el Gobierno Federal llevase á cabo un extenso 
plan a fin de conservar y restaurar la fertilidad de los suelos. 
Hoy, ya completada buena parte de ese programa, se han hecho 
planes en grande escala para fomentar, después de la guerra, todo 
esfuerzo que tienda a la conservación de las tierras.“Se han renovado, 
desde luego, los métodos agrícolas; la tierra que no se presta para el 
cultivo, ha sido destinada al pastoreo y a los*bosques; a los agricul- 
lores se les han proporcionado semillas y fertilizantes para las cose- 
chas de conservación del suelo, Se calcula que, al llegar la paz, po- ES a A 
drá ocuparse a unos 250.000 hombres durante dos años, en llevar a ms 


Robado de la vegetación que sostiene la humedad, el suelo se seca y se lo lleva el viento. 


Algunas veces se ve como la buena tierra flota en el aire, cual la arena en el desierto. Hace 
el que dió por resultado la construcción de los ferrocarriles del pais. años, granjas como ésta yacían enterradas en las regiones de los "campos de polvo” de E. U. 


la práctica un programa que alcanza proporciones tan vastas como 
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(Continuación) 

Una de las medidas adoptadas, la más sencilla de todas — “arar 
en contorno” — ha resultado ser la más eficaz. Anteriormente, mu- 
chos agricultores estaban acostumbrados a arar la tierra vertical- 
mente en la cumbre de los cerros, de manera que los surcos resul- 
taban colocados como pequeñas zanjas que iban de arriba a abajo, 
por los declives. El agua corría hacia abajo por los surcos, arras- 
trando consigo la rica capa superior del suelo. Las faldas de las 
colinas quedaban deslavadas, las tierras bajas, recibían también 
el subsuelo estéril, y por otra parte la humedad, que la vegetación 
sostenía anteriormente en la tierra, bajaba, sin interrupción, hasta 
causar inundaciones. 

“Arar en contorno” quiere decir simplemente arar alrededor 
de los cerros, lo que demanda más trabajo que arar según el anti- 
guo método. El resultado de seguir este procedimiento fué que los 
surcos formados en círculos, alrededor de los cerros, en vez de ser- 
vir de canales de desagiie, formaron vallas para mantener la hume- 
dad en el suelo. Las cosechas se dieron de nuevo en las colinas que 
habían quedado, anteriormente, deslavadas, y las hondas zanjas 
formadas por la rápida corriente de agua que bajaba de los cerros 
durante las grandes lluvias, fueron rellenándose gradualmente. 

El método de contorno, no era, sin embargo, la solución del 
problema del desgaste del suelo en todos los tipos de terrenos 
agrícolas. En las secciones de tierras gruesas y de declives no muy 
inclinados, esta forma de labrar la tierra daba buenos resultados, 
pues detenía la fuerza de la corriente de las aguas. Pero, en suelos 
arenosos o barrosos, había que emplear otros métodos. Así se 
desarrolló la “labranza listada”, proceso que consiste en dejar 
fajas de vegetación natural entre surcos de tierra cultivada. Otro 
método es la “labranza de parche”, en el que un arado especial- 
mente construido deja, al pasar, ciertos trozos de terreno con su 
vegetación natural. 

Donde los declives eran demasiado inclinados para arar en con- 
torno, la Secretaría de Agricultura de los Estados Unidos aconsejó 
la construcción de terraplenes que detuvieran' la corriente de las 
aguas, evitando así la erosión. 

No todo el desgaste del suelo se debe a los declives; en algunas 
de las grandes regiones de tierra plana, la capa superior del suelo 
fué arrasada por los ciclones. A estas secciones se las llama cam- 
pos de polvo. Algunas veces, durante un ciclón, el aire se ha hecho 
tan denso con las partículas de tierra que la visibilidad ha que- 
dado reducida a unos cuantos metros. Tanto la “labranza listada” 
como la irrigación, dieron buenos resultados en algunas de esas 
regiones, pero los expertos en la conservación de tierras de cul- 
tivo decidieron que no valía la pena cultivar parte de aquel suelo. 

La Secretaría de Agricultura adoptó el principio siguiente: “La 
tierra gruesa para las cosechas; la tierra delgada para el pasto y 
los árboles”. Aún en campos convertidos al pastoreo, hubo que 
irrigar parte del terreno, haciéndolo producir pasto que, por su 
altura, pudiera contener la tierra, y se advirtió a los agricultores 
que al apacentar el ganado impidieran que los animales se co- 
mieran el pasto a ras de tierra. Los cambios de cultivos, en los 
dos tipos de tierras — las “delgadas” y las “gruesas” — se lleva- 
rán a cabo en grande escala, después de la guerra. 

Los: habitantes de otros países de las Américas, fieles a su he- 
rencia de iniciadores, tienen proyectos análogos para la conserva- 
ción de las tierras del Nuevo Mundo por las cuales sus antepasados 
abandonaron Europa. Se calcula que en doce países de Centro 
y Sudamérica, éxisten veintiocho millones de hectáreas de terreno 
que ha sido arruinado o seriamente dañado por la erosión. En algu- 
nas regiones, estos daños afectan del cincuenta al sesenta por cien- 
to de las tierras cultivables. Trece repúblicas americanas — Cuba, 
México, Chile, Argentina, Venezuela, Uruguay, Paraguay, El Sal- 
vador, Costa Rica, Haití, Brasil, Ecuador y Perú — han enviado 
veinticinco jóvenes estudiantes a los Estados Unidos, para que 
estudien y adquieran práctica en estos métodos de conservación, y 
se espera que más tarde estos países enviarán aún un número 
mayor de estudiantes. Ejemplo de estos programas de conserva- 
ción, es un proyecto de producción de alimentos que, en Vene- 
zuela, se ha llevado a la práctica en una comarca de seiscientas 
hectáreas, en el Valle de Chirgua. El Instituto de Asuntos Inter- 
americanos de Wáshington ha proporcionado especialistas para 
realizar los trabajos de los planes trazados, en común, por los go- 
biernos de Venezuela y de los Estados Unidos. Las actividades 
incluyen, drenaje, irrigación, terraplenear, rotación de las cose- 
chas, surcar en contorno, y la siembra de legumbres y pastos para 
cubrir la tierra de aquella comarca. Los especialistas que trabajan 
en esta obra, aseguran que, además de detener lo peor de la ero- 
sión, ya han logrado aumentar las cosechas en un veinte por ciento. 


Plantando árboles, en contorno, en la ladera de este cerro, prácticamente arruinado por la ero- 
sión. Se ha iniciado un extenso plan en los Estados Unidos para conseguir restaurar estos terrenos 
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Cortando una faja de pasto, para forraje. En este campo, se practica la llamada," labranza lis- 
tada." Se siembra el maíz bajo la faja de pasto; y el algodón, arriba. El pasto protege la co- 
secha. Abajo: Campo arado en contorno. Cada surco forma una represa que hace penetrar el agua 


en la tierra. Este procedimiento se ha extendido mucho en los últimos tiempos en los Estados Unidos 


STA fotografía da idea de los sacrificios que 
cuesta la guerra del Pacífico. Kenneth Brat- 
lon es retirado de la torrecilla del portaaviones 
Saratoga, tras un ataque efectuado contra la base 
laponesa de Rabaul, situada en la isla de Nueva 
Bretaña. Bratton era artillero de un avión torpe- 
lero de modelo Avenger. 

Los aparatos de varios portaaviones se unieron 
pe aeroplanos basados en tierra para lanzar 
ataque. El resultado fué: tres buques de guerra 
japoneses hundidos, doce averiados, y sesenta y 
buatro aviones derribados. Las pérdidas de los 
Estados Unidos fueron 17 aviones derribados y 
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ARPILLA 


UNO DE LOS HEROES DEL AIRE 


varios averiados, entre ellos, este aparato Avenger. 
Sobre Rabaul, el Avenger y un aparato Wildcat 
trabaron combate con ocho aviones japoneses de 
modelo Cero. Los dos aparatos abatieron tres Ce- 
ros, averiaron dos y ahuyentaron a los demás. En 


el Avenger, el fotógrafo, Paul Barnett, cayó muer- 
to al enfocar la cámara a un avión japonés que iba 
directamente hacia el aparato norteamericano. La 
idea de Barnett era tomar una fotografía que pu- 
diera ser de utilidad para el entrenamiento de otros 
pilotos. Una bala enemiga le hizo astillas la rodilla 
a Bratton. Al darse cuenta de la herida, éste se ató 
un torniquete arriba de la rodilla y en seguida cayó 
desmayado. 

El aparato Avenger salió tan averiado del en- 
cuentro, que el piloto, el comandante H. H. Cald- 
well, al regresar al portaaviones, tuvo que aterrizar 


en una sola rueda, pero con toda la pericia del caso. 
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NO de los hombres más notables de América 
y tal vez el presidente más ilustre que haya 
tenido México, el gran Benito Juárez, fué de origen 
extremadamente humilde y se levantó únicamente 
por sus propios esfuerzos. En los Estados Unidos 
pasó dos años, de 1853 a 1855, pero allí no alternó 
con las figuras sobresalientes de la época, sino que 
vivió en relativa obscuridad y en situación econó- 
mica nada desahogada, pendiente siempre de la 
oportunidad de regresar a su patria. 

Juárez nació en 1806, cuando México era todavía 
virreinato español. Cuando su patria se indepen- 
dizó de España, contaba quince años. El éxito de 
la Revolución Francesa y el ejemplo que habían 
dado las colonias inglesas al romper los lazos que 
las ligaban a Inglaterra, estimularon el movimiento 
independentista del resto de América. Inspirado 
por esos acontecimientos, Juárez no tardó en des- 
tacarse entre el grupo liberal de México. En 1847 
era gobernador del estado de Oaxaca y seis años 
después le sometía a prisión el general Antonio 
López de Santa Anna, por entonces presidente de la 
república mexicana y jefe del partido conservador, 
que favorecía la continuación de la influencia espa- 
ñola en el país. Expulsado Juárez de la patria, se 
dirigió a la ciudad de la Habana y de allí pasó a 
Nueva Orleans, sitio donde se habían reunido otros 
muchos refugiados políticos de México, entre 
ellos su cuñado y compañero José María Maza. 
El gobierno había confiscado las propiedades 
de Juárez en México, y el joven asilado, sin 
medios de vida, se encontró en una situación 
muy apremiante en Nueva Orleans. En una 
humilde casa de huéspedes compartía un cuar- . 
to con otros amigos, y para ganarse la vida 
trabajaba de tabaquero. 
estudios de inglés y de derecho. 


De noche cursaba 


Nueva Orleans es una ciudad latina por tra- 
dición que data desde la época en que el estado 
de Luisiana perteneció a España. En la época 
en que Juárez vivió allí, tenía todo el aspecto 
de una ciudad europea; al contrario de lo que 
ocurría en otros centros de los Estados Uni- 
dos; abundaban por todas partes los cafés 
que eran punto de reunión de comerciantes, 
intelectuales y refugiados políticos procedentes 
de otras repúblicas americanas. Allí se dis- 
cutía la situación de sus respectivos países. 

El carácter político que revestía la ciudad 
estaba muy a tono con el temperamento de un 
hombre como Juárez. Tres años antes, en 1850, 
la ciudad había acogido con entusiasmo al 
general Narciso López, patriota venezolano 
que trabajaba por la independencia de Cuba. 
El general López fué muerto en la Habana, 
en 1851, pero cuando Juárez llegó a Nueva 
Orleans, encontró a la ciudad resueltamente 
interesada en la libertad americana. 

La ocasión de luchar por la consolidación 
de la independencia de su patria se le presentó 


a Juárez en 1855, año en que el general Juan 
Alvarez reunió un ejército para combatir contra 
Santa Anna. Juárez se trasladó a Panamá, de 
donde embarcó para Acapulco en el vapor chileno 
Flor de Santiago. Allí lo nombró el general Al- 
varez su secretario particular. Cuando Santa Anna 
huyó a Cuba, el general Alvarez se hizo cargo de 
la presidencia de México con caracter provisional 
y encomendó a Juárez las carteras de Justicia e 
Instrucción Pública, nombrándo!o, además, nego- 
ciador eclesiástico. Durante el desempeño de 
estos cargos, Juárez abolió los tribunales militares 
y religiosos, y estableció un sistema legal seme- 
jante al de Inglaterra y los Estados Unidos. 

Fué elevado a la primera magistratura del país 
en 1859, y le tocó en suerte dirigir los destinos de 
la nación durante un largo período de intranquili- 
dad, que culminó en 1864 en el nombramiento del 
archiduque Maximiliano de Austria, por Napoleón 
III, para ocupar el trono de México con el título 


Benito Juárez, el gran Presidente de México, quien iuchó mucho 
por libertar a su patria del régimen del Archiduque Maximiliano 


de emperador. Juárez se negó a reconocer | 
Maximiliano como jefe del estado mexicano. Lo 
Estados Unidos apoyaron su actitud, y el pres 
dente Lincoln reconoció al ministro nombrado po 
Juárez como único representante legítimo de 
gobierno mexicano. Juárez sostuvo una luch 
incesante con Maximiliano y los banqueros fra 
ceses hasta el derrocamiento del “emperador” e 
1867. : ] 
Don Benito Juárez pasó los últimos días de s 
vida en relativa quietud, ejerciendo la presidenci 
del país al cual había guiado con tanto acierto € 
una de sus épocas más difíciles. A los Estado 
Unidos no tuvo ocasión de regresar, pero se habi 
llevado una excelente impresión del país; tan as 
que al estallar la guerra con Maximiliano, envió 
su esposa y asus hijos a Nueva York, dond 
murieron los dos menores. Cuando en 1867 sali 
triunfante de la lucha con Maximiliano, el gobiern 
de los Estados Unidos colmó de honores a s 
esposa, honores tan altos como no había rendid 
a mujer alguna de otra nación. El president 
Andrew Johnson dió en su honor una recepción e 
la Casa Blanca. El secretario de estado, seño 
William H. Seward, la obsequió con un banquet 
oficial e igual cosa hizo el general Ulysses 
Grant, victorioso estratega de la Guerra de Sec 
sión quien después había de ser electo pres 
dente de la república. Y cuando la señora d 
Juárez regresó a México, el presidente Joh 
son puso a sus órdenes un buque de guerr 
para conducirla a Veracruz. id 

Aunque Juárez pasó días precarios en le 
Estados Unidos, no por ello dejó de aprecie 
el asilo que se le brindó en la época má 
amarga de su vida, ni la libertad de palabra 
de acción que le permitía perseverar en s 
patriótica obra. Tampoco se desalentó ni u 
momento durante los años de penuria qu 
pasó en Nueva Orleans. A propósito, un amig 
suyo dice: “Jamás vi caer el desaliento en « 
alma de don Benito; siempre aparecía enter 
en las mayores dificultades; su semblante er 
el mismo en todas las circunstancias.” 

Don Benito Juárez dejó las huellas de st 
ideales y doctrinas marcadas en la vida futur 
de México, más bien que en la época en ] 
cual vivió. Ya sea porque las circunstancias € 
aquel período de la historia no fuesen prop 
cias a la adopción de sus principios, es ho 
cuando el país está beneficiándose más plen: 
mente de los principios que trató de establece 
en su patria. Y es hoy cuando se comprend 
cuán admirables fueron sus teorías, porqu 
como sucede a menudo con los grandes hon 
bres, sus obras no son bien apreciadas por su 
contemporáneos; es a la posteridad a la qu 
toca darles su justo valor. La semilla que é 
sembró ha tardado en germinar, pero el frut 
que de ella ha brotado ha sido más duraderd 
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El volcán Paracutín, que hizo erupción por primera vez el 20 de febrero de 1943, en el estado de Michoacán, en México. Tan activo está el volcán, que las erupcione 


se suceden sin interrupción. A la derecha se ve la corriente de lava de la primera erupción; a la izquierda, una raya de vapor indica la orilla de la nueva lav 
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